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CUARESMA DERROCHE DE GRACIA

Jesús avanza decidido por el camino; a su lado se oyen rumores de liberación.
Un torrente de gracia y de luz se vislumbra al final del camino

Es la Cuaresma, derroche de gracia, oportunidad, camino. 
Tiempo para dejarnos hacer, para la conversión, 
espacio para el silencio, para el amor. 
Sus pasos anuncian la increíble buena nueva de la salvación
en el bautismo de la mañana de la Pascua. 


A la orilla del camino hay dolor, sufrimiento de la gente. 
Se escucha el lamento, el sin sentido, el para qué todo. 
Jesús pasa. Su voz habla de vida, su rostro habla de amor. 
Estando Él en medio, no todo está perdido. 
Es posible que la vida renazca. 
Alguien está sembrando mucho amor en ella. 
De nuevo pueden brotar la libertad, la creatividad, la belleza. 

Jesús tiene prisa por liberar la libertad herida, 
quiere recrear la relación perdida entre Dios y el ser humano, 
entre los seres humanos entre sí. 
¡Cuánto desea que aparezca en la tierra la música de la justicia, 
que brote por doquier la danza de la solidaridad!

Jesús despierta la sed de lo esencial, 
acompaña a cada uno hasta el manantial que brota en los adentros, 
pone en comunión la búsqueda de Dios y la del ser humano, 
regala a todos la Palabra de vida. 
En terrenos, antes inhóspitos, nace ahora el gusto de la plegaria. 
Los corazones, antes estrechos por el único interés del yo, 
se ensanchan ahora como una tienda de acogida y de encuentro. 

Jesús derrama el perdón a manos llenas. 
Habla con gozo de la misericordia entrañable del Padre, de la ternura. 
Come con los pecadores, es amigo de los últimos, de los pequeños. 
Cuando todo parece que termina sienta a los suyos en una eucaristía, 
ante ellos parte su vida y la reparte. 
Cuando todo parece que termina sube a la cruz y abraza a todos, 
entrega a la humanidad el viento fresco del Espíritu. 

Jesús invita a todos en la Cuaresma 
a crecer en calidad de amor, en alegría;
a hacer posible entre todos que los más pobres sean más felices. 
Porque la gloria de Dios es que todos vivan en plenitud.
· 40 DÍAS

· 40 días
para hacer una selección,
para quitarnos el lastre de todo  lo que es inútil, 
como cuando hay que atravesar un desierto, y no podemos rezagarnos; 


· 40 días
para no seguir conformándonos 
con el «justo lo necesario»,
para salir de los mínimos indispensables; 
· 40 días
para educar el corazón y para amar,
para aprender a amar de una manera nueva, 
al estilo de los primeros días;
· 40 días
para educar el espíritu, 
liberarlo de sus obsesiones 
de sus ideas preconcebidas 
y abrirlo a la novedad.
· 40 días
para educar la mirada 
en superar el desgaste 
y atravesar la pantalla
de las máscaras y las apariencias; 
· 40 días
para caminar a otro ritmo,
para cambiar de estilo,
para limpiar la casa, para purificarse;
· 40 días
para mirar a los otros, para mirar a Dios, 
para escuchar la Palabra de Cristo
y dejarle hacer su obra de restauración 
en el secreto de nuestros deseos.

· 40 días para ser transfigurados,
· 40 días para crecer con el Evangelio, 
· 40 días para aprender a vivir.

SIGNO: LA CENIZA


 ¡La ceniza es la señal de nuestro pecado! Pero no es la marca imborrable de una triste y deplorable condición. La ceniza es la marca de los caminantes, es decir, la marca de quienes, a través del pecado, avanzan hacia la luz. De todos aquellos cuya suciedad es la prueba de que avanzan por todos los caminos posibles sin instalarse en el pecado. La ceniza es, pues, la marca del pecado que se nos pega a lo largo del viaje, debido a nuestras limitaciones, debido a nuestra imperfección humana, debido a nuestra debilidad. Esta marca de viaje nos lleva a la humildad, pero no al desconcierto o a denigrarnos, a nosotros mismos.

 Es una señal de valor, pues luchamos contra el pecado y su dominio, ¡y resistimos! Caemos, sí, pero con nuestra libertad y la gracia de Dios volvemos a levantarnos y seguimos avanzando, firmes y decididos.

Amigos, la ceniza en nuestras manos es la señal de la lucha permanente y retornada sin cesar contra el mal que trata de sitiarnos. La ceniza en nuestras manos es la señal del caminante que se niega a dejarse enviscar y encallarse en el lodo del camino.

 ¡La ceniza no es la señal de nuestra impureza! La ceniza es el signo visible de quienes viven obstinadamente orientados hacia la pureza que Dios quiere para todos los vivientes.
 CUARESMA
 
La idea central, tanto para el Miércoles de Ceniza como para toda la Cuaresma, va a ser la “alegría”.

Atrás quedan los días de carnaval que simbolizan la fiesta y la alegría mundana. Vamos ahora a introducirnos en la “fiesta cristiana” que no tiene nada de triste, aburrida, ni angustiosa.
 
 Oramos juntos:

 
Concédenos, Señor, la verdadera alegría
 
Señor, en el umbral de la Cuaresma,
concédenos tu alegría verdadera,
la que nadie puede sobornar.

Las diversiones tiene precio y propaganda
y sus mercaderes son expertos en fascinarnos.
Se alquila por todas partes la evasión fácil y fugaz.
Se bebe el gozo con tarjetas de crédito
y se arruga como un vaso desechable.
Pero tu alegría, la que nace de dentro,
no tiene precio ni podemos seducirla.
La alegría verdadera es un don para ser acogido y regalado. 

Señor, al iniciar este tiempo cuaresmal,
Concédenos la alegría verdadera, 
la que nadie puede comprar fácilmente.

La que va más unida al perdón recibido,
que a la perfección farisaica de las leyes.
La alegría encontrada en la aceptación de tu reino,
más que en el aplauso de los jefes.
 
La que crece al compartir lo mío con los otros
y se apaga al acumular lo de los otros como mío.
Se multiplica al bajar como Jesús a los abismos más humanos,
Se diluye al trepar por cuerpos destrozados.
Se renueva al apostar por el futuro,
Y se agota al estar dándole vueltas al pasado. 

Señor, al iniciar este tiempo de gracia y salvación,
concédenos la alegría verdadera, 
la que nadie puede adquirir de cualquier manera.

La alegría verdadera es paciente, pero no tonta,
es humilde, pero no ingenua.
Es la que nace del servicio a los más pobres,
Como el mejor camino para ser la alegría perfecta.
La que surge como una resurrección fresca
Entre escombros de proyectos y fracasos
Y aunque tu alegría, Señor, es golpeada tantas veces,
Se nos muestra inmortal desde la Pascua. 

Señor, en este tiempo de preparación
 hacia la luz y hacia la Pascua,
concédenos la alegría más perfecta,
la que salta hasta la vida eterna 
y que nadie puede usurpar por más que lo pretenda.
Buscamos con ganas , la alegría sencilla,
La que es hermana de las cosas pequeñas,
la que se da en los encuentros cotidianos,
en las asambleas y en las rutinas necesarias

. 
Concédenos; Señor, la alegría necesaria, 
la que se mueve libre entre los grandes,
como una brisa fresca y sin  amo.
la que ensalza a los pequeños
y les llena de esperanza.

Todos:
 
Concédenos, Señor, desde hoy y  para siempre,
la alegría confiada, la veraz, la justa, la más amada.
La que nos hace pequeños y nos engrandece
y tiene un puesto enorme en tu corazón y el nuestro, 
la que anima todos los proyectos.
 
                            Gloria la Padre y al Hijo y al Espíritu santo...
 
 
 
Un símbolo para la Cuaresma: CONSTRUYENDO EL TC
 
 
El tapiz cuaresmal. El tapiz colegial. El tapiz de la conversión.
 
AMBIENTACIÓN: Trozo grande arpillera. Esta “arpillera vacía”, de saco , representa a todo el Colegio. Vamos a ir cubriendo a lo largo de la Cuaresma esta arpillera, con trocitos de tela de muchos colores.
Hoy se llevan en una bolsa de plástico, trozos de tela, pequeñitos, de distintas telas y colores, se reparten , cortados en cuadrado; son telas viejas. Se les da un trozo a cada uno para que lo peguen en la arpillera. Cada trozo representa un “intención, un deseo, un propósito de conversión” para este tiempo. Con un poco de pegamento, cada uno lo pega en la arpillera diciendo en “qué desea cambiar o convertirse en este tiempo”.
 
Después se adquiere el compromiso del curso: venir un día de la semana durante un rato a la capilla, para colocar cada uno su trozo de tela con una intención concreta y así hacer el tapiz del Colegio, el tapiz de la conversión, el tapiz del cambio. Llámese TC (T de tapiz, C de colegio, cambio, conversión, corazón, cuaresma).
Cada alumno traerá de su casa un trocito pequeño de tela y se va construyendo el TC. Cada curso lo va rellenando cada semana y al final, un día antes de las vacaciones de Semana Santa, se hace La celebración del TC por etapas o por líneas.
 
Creemos que la idea es buena, fácil de desarrollar y de mantener a lo largo de las semanas cuaresmales. Al final, puede dar como resultado un “tapiz muy vivo y colorista” que simbolice la primavera, la nueva vida resucitada en mil colores diferentes.
 



El ayuno que yo quiero es éste: 
que sueltes las cadenas injustas, 
que desates las correas del yugo, 
que dejes libres a los oprimidos, 
que acabes con todas las opresiones, 
que compartas tu pan con el hambriento, 
que hospedes a los pobres sin techo, 
que proporciones ropas al desnudo 
y que no te desentiendas de tus semejantes.
Entonces brillará tu luz como la aurora 
y tus heridas sanarán en  seguida, 
tu recto proceder caminará ante ti 
y te seguirá la gloria del Señor. 
Entonces invocarás al Señor 
y él te responderá; pedirás auxilio 
y te dirá: “Aquí estoy” 
(Is 58, 1-9ª)

La Cuaresma es una llamada a la CONVERSIÓN, conversión del corazón que se manifiesta en la nueva vida que nos trae Jesucristo con su Resurrección. 


Uno de los signos tradicionales de la conversión ha sido el ayuno. En el primero domingo de cuaresma escuchamos el evangelio de Mateo de las tentaciones de Jesús en el Desierto. Jesús se somete a la prueba de la privación, para encontrarse se enfrenta con las tentaciones que sufrimos los seres humanos. Él supera la prueba desde la confianza en Dios Padre, desde la fe que le alimenta y le da fuerzas para llevar adelante su misión de hacer presente la cercanía de Dios. El ayuno nos ayuda a sentir qué es importante y qué es accesorio, prescindible, en nuestra vida. En una sociedad tan consumista como la nuestra el signo del ayuno es una llamada a recuperar nuestra dignidad más profunda, a movilizar nuestros recursos interiores, a ser libres para responder a Dios.


¿Cómo podríamos entender en nuestro contexto este ayuno? Isaías nos ilumina: la justicia, el compartir, la solidaridad… en una palabra el ver al “otro” como a un hermano, otro “yo”, nos posibilita el  encuentro con el “Otro”, aquel que es la raíz donde nuestra vida alcanza su plenitud. Para el cristiano no hay otro camino de encuentro con Dios que no sea el del hermano.


¿Cuántas cosas que no necesitas tienes a tu alrededor? ¿Cuántos gastos superfluos? Ser austeros es quizá hoy en día uno de los signos más poderosos que podemos hacer aquellos que “creemos” en Jesucristo. Mucho más si pensamos en la situación de pobreza en la que vive gran parte de la humanidad. Se trata pues de ser austeros para compartir con los que no tienen.
Ayunemos pensando en ser solidarios con los más necesitados de nuestro entorno.

Para  Dios lo que vale no es lo que nos guardamos sino lo que compartimos. 

Mas elementos para reflexionar en cuaresma:

· Textos bíblicos: www.cipecar.org; www.ciudadredonda.org
· Oramos  por los países más empobrecidos: www.marianistas.org/justiciaypaz/cuaresma
· Otras reflexiones y celebraciones: www.ferececa.es     (pastoral)
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